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  La serie de suspense romántico de la familia Stone...




  Corazón helado:




  Jess Stone, ex francotiradora del FBI, siempre se había sentido como una niña que miraba el escaparate de una confitería y no podía permitirse el lujo de entrar, pero durante una misión humanitaria de ayuda en un país devastado por un terremoto, por fin encuentra un lugar en el que se siente como en casa, en los brazos de Colin Davies y trabajando para Ayuda Humanitaria Global, la compañía de su hermano mayor. Pero, ¿podrá el antiguo miembro del SAS ablandar el corazón helado de Jess?




   




  Esculpido en piedra:




  Connor Stone siempre había sido el estrafalario de la familia. No era ni el mayor ni el más encantador y había sido el más pequeño de la casa hasta que una medio hermana se fue a vivir con ellos. De joven fue un auténtico demonio. Conn sabe que ahora solo puede redimirse con hechos, no con palabras, y está dispuesto a demostrar de una vez por todas que es digno de pertenecer a la familia Stone. Cuando su hermano mayor le pide que se encargue de un asunto, por fin tendrá la tan ansiada oportunidad de redimirse, pero Ava Sánchez, la secretaria de su hermano, corre peligro. Entonces tendrá que elegir entre salvar a la chica o proteger a su familia. ¿Su elección le traerá el amor o le partirá el corazón?




   




  Corazón de piedra:




  Riley Stone es el hermano apuesto y encantador. Todos los que le conocen le comparan con su padre, lo que a su modo de ver no es ningún cumplido. Nunca ha encontrado a una mujer a la que no fuera capaz de conquistar hasta que conoce a Di, una activista mordaz, lista y apasionada que no tiene tiempo para él ni para su encanto. En plena fuga, en medio del peligro, estalla la arrolladora pasión que comparten. ¿Encontrarán estos dos polos opuestos un terreno común, o le partirá Di a Riley el corazón?




   




  Siempre tú:




  Jack Stone, ex SEAL de la Marina y el mayor de los hermanos Stone, está decidido a mantener fuerte a su familia. La familia lo es todo, y por eso funda Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting, para hacer el bien y mantener unida a la familia, pero cuando le toca trabajar en equipo con su antiguo amor, Bliss, en un caso de personas desaparecidas, el mal les amenaza a él, a su familia y a la única mujer a la que nunca ha podido olvidar y a la que no quiere volver a perder. ¿Podrán los dos ex amantes olvidar viejas heridas y curar sus corazones?
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  Dedicatoria




  A mi familia.






  Uno




  –¡Connor! –gritó Jack, el hermano mayor de Connor Stone, desde la puerta de su despacho. El grito retumbó por todo el pasillo y llegó hasta el despacho de Connor, que tenía la puerta cerrada.




  Conn abrió la puerta de un tirón y se precipitó a la recepción y al despacho de su hermano.




  –¡Por Dios, Jack! –exclamó, apartándose un mechón de pelo rubio de los ojos al pasar al lado de Ava, la secretaria de Jack. Se armó de valor para saludarla con aire indiferente, con una sonrisa rápida y un gesto informal, manteniendo un tono y una actitud discretos para que no se diera cuenta de lo mucho que le gustaba.




  –Hola, Ava.




  –Hola, Connor –replicó ella en voz baja mientras él irrumpía en el despacho de Jack. Por el rabillo del ojo notó que llevaba un traje de chaqueta rojo de corte pulcro y conservador, a juego con el color de las uñas. Las sobrias líneas cuadradas de sus prendas escondían las exuberantes curvas de un cuerpo ultrasexy. Desde luego, él no debería mirar su cuerpo, pero qué demonios, era un tío.




  Dejó escapar un suspiro de alivio cuando logró pasar por su lado sin revelar lo mucho que la deseaba. Ava era la secretaria de Jack y por lo tanto era completamente off limits. Además, estaba bastante seguro de que la ponía nerviosa.




  –¿Qué coño te pasa?




  El deseo reprimido hizo que su voz sonara más brusca de lo que pretendía.




  –Te necesito.




  Conn intentó que esas palabras no significaran demasiado, pero sentía que el pecho se le hinchaba y se le hacía un ligero nudo en la garganta. Aún estaba intentando superar su pasado de adolescente salvaje y desmadrado, aunque ya tenía veintiocho años y se había retirado del ejército después de siete años de dar muchos tumbos.




  –¿Para qué?




  –Cierra la puerta un momento.




  Conn cerró la puerta y arqueó las rubias cejas. Jack se removió en su enorme silla de despacho y apretó los labios. No había visto a Jack de tan mal humor desde el día en que su media hermana Jess y la madre de esta, Shelley, se habían ido a vivir con ellos a la casa de los Stone, veinte años atrás. El cabrón de su padre, Jackson Stone Senior, le dijo a toda la familia que Jack era el hombre de la casa y acto seguido se marchó. Jack tenía entonces catorce años.




  Conn estaba frente al escritorio de Jack, firme como un militar, con los pies separados y las manos cruzadas a la espalda en posición de descanso.




  –Descanse, soldado –dijo Jack, riéndose entre dientes–, aunque me gusta que me consideres como tu amo y señor comandante...




  Conn resopló. Su hermano siempre sabía cómo provocarle.




  –Ahora ya no estás en el ejército –siguió diciendo Jack–, no es necesario que sigas el protocolo militar en el despacho.




  Pero el ejército le había dado la estructura que necesitaba y la disciplina para convertirse en una versión mejor de sí mismo. Conn se encogió de hombros.




  –Estoy cómodo así –dijo simplemente.




  El gesto divertido de Jack había desaparecido y lo había reemplazado una expresión sombría.




  –De acuerdo. Por desgracia voy a tener que ausentarme del despacho unos cuantos días.




  –Entonces, ¿necesitas información para el viaje?




  –No –frunció el ceño aún más si cabe–, esa parte ya está cubierta.




  Jack miró a lo lejos, con una expresión de mal humor y contrariedad en el rostro. Se pasó una mano por la boca y sacudió la cabeza como para alejar cualquier pensamiento que estuviera ocupando su mente. A Conn le pareció ver un destello de preocupación en los ojos de su hermano, pero sabía que no podía ser cierto. Nada asustaba a Jack, era el protector por antonomasia, el hermano mayor por antonomasia y el cabeza de familia desde que tenía catorce años. Maldito fuera aquel irresponsable de su padre.




  –¿Apoyo físico? –preguntó Conn perplejo, aunque eso parecía poco probable, porque Jack podía cuidar de sí mismo.




  Los labios de Jack esbozaron otra sonrisa.




  –Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?




  En ciertos aspectos sí y en muchos otros para nada, pero no estaba dispuesto a hablar de eso con Jack.




  –Se trata de un trabajo de Stone Consulting –aclaró Jack –. Clasificado.




  Todos ellos habían tenido trabajos clasificados en un momento u otro, excepto Ava Sánchez. Jack la había contratado nada más terminar la carrera en la Universidad Cal State Monterey Bay. Trabajaba con Jack desde que se fundó AHG y Stone Consulting. Conn sabía que se había graduado en Estudios Globales, especializándose en Organizaciones no Gubernamentales – y no es que hubiera leído su expediente personal ni nada de eso – y que nunca le miraba a los ojos.




  –La verdad es que necesito tu ayuda para otro trabajo.




  Jack contemplaba por la ventana de vidrio reflectante las vistas de la Bahía de Monterrey, veladas por una persistente niebla matutina. Volutas de nubes flotaban perezosamente en el cielo gris.




  Connor intentó que las palabras de Jack no le hicieran abrigar falsas esperanzas. Por lo general, su aportación a la compañía se limitaba a un ligero pirateo, a mantener los cortafuegos de las compañías intactos y a proporcionar apoyo físico cuando necesitaban a alguien más en una operación, ¿pero ahora Jack necesitaba su ayuda?




  Permaneció callado, no tenía ni idea de adónde quería ir a parar Jack con esto. Mientras esperaba pacientemente, Jack por fin se decidió a hablar.




  –A veces tu calma resulta rara. ¿Cómo puede ser que seamos parientes?




  Ahí estaba, el recordatorio de que Connor no era como los demás hermanos Stone. No era ni el más mayor, ni el más encantador, ni la hermana. Diablos, si ni siquiera se parecía físicamente a sus hermanos ni a su hermana. Todos los demás tenían el pelo oscuro y los ojos verdes o castaños, mientras que él era rubio con los ojos de un color realmente raro, una mezcla entre castaño y dorado.




  Era el que sobraba, el extra. Su padre se lo había recordado muy a menudo cuando era un muchacho. De adolescente intentaba llamar la atención portándose mal, haciendo locuras. Por suerte, el ejército le curó de ese hábito y ahora tenía un lema: Hechos, no palabras.




  Tenía que mantener la calma. Hechos, no palabras. Por fin tenía la oportunidad de demostrar que ya no era el mismo chico alocado y malcriado del que Jack había oído hablar cuando se fue de casa.




  –¿Puedes redactar un informe extensivo de los antecedentes de José Fernández?




  –Desde luego –contestó Connor, esperando más información y preguntándose por qué le sonaba familiar aquel nombre–. ¿Tengo que buscar algo en concreto?




  –No lo sé –repuso Jack, pasándose el dedo por la cicatriz que tenía en la ceja. Nunca había confesado cómo se la había hecho, pero Conn tenía la suficiente experiencia en el ejército como para saber que una bala había pasado muy cerca del cerebro de su hermano–. Necesito todo lo que puedas encontrar sobre ese tipo. Tiene que haber algo ahí, aunque nadie lo haya encontrado todavía. No quiero influir en tu búsqueda, así que voy a mantenerme vago, pero creo que es un tipo sucio.




  Eso suscitó el interés de Connor: un rompecabezas.




  –Lo tendrás. ¿Algo más?




  –No le digas a nadie en qué estás trabajando.




  Conn se encogió de hombros. Eso no supondría ningún problema.




  –Quédate aquí un momento –dijo Jack, pulsando el intercomunicador del teléfono–. Ava, ven a mi despacho, por favor.




  Conn dio un respingo. Intentaba evitar estar encerrado en espacios pequeños con ella.




  –¿Quieres que me vaya?




  Esperaba que su tono no sonara tan desesperado como se sentía él.




  Por alguna razón, en las últimas semanas le había costado más de lo normal evitarla, y cada vez que la veía se le aceleraba el corazón y se le llenaba la cabeza de imágenes de los dos juntos. Claro que no pensaba hacer nada relacionado con esas imágenes. Había cambiado, era más maduro y no iba a destruir su recién recuperada imagen liándose con una empleada.




  –No, aún te necesito aquí.




  Ava abrió la puerta y se precipitó a entrar en el despacho.




  –¿Sí?




  Se quedó a medio camino en la puerta, sin acabar de entrar. Connor le echó una rápida mirada de reojo, pero ella estaba completamente concentrada en Jack. Nunca hablaba mucho, pese a que Connor sabía que hablaba cuatro idiomas. Era eficiente, organizada, tenía la actitud y mentalidad correctas para Ayuda Humanitaria Global y probablemente no sabía todo lo que hacían en la filial de AHG, Stone Consulting.




  –Voy a viajar fuera de la ciudad y tengo que darte algunas instrucciones –dijo Jack, dando unos golpecitos en el cartapacio que había encima de su escritorio– y a Connor también. Voy a dejarle a él a cargo del despacho –añadió tras una breve pausa.




  –¿A mí? –Y vaya si la voz de Conn no sonó ligeramente más aguda, como la de un chico preadolescente cuando la chica más guapa del colegio le pide una cita.




  –Sí, a ti –dijo Jack, como si dejar a Conn al frente de todo fuera lo más normal del mundo–. Riley se ha ido a entregar libros y suministros escolares a la isla de Sulu, en las Filipinas. Jess y Colin estarán en Inglaterra hasta el martes que viene preparando las cosas para mudarse aquí, y yo tengo que salir de la ciudad y quiero que un Stone se haga cargo de esto.




  Jack levantó la frente como si quisiera transmitirle algún mensaje tácito, pero Conn estaba demasiado distraído para interpretar su mirada. Le importaba un pito el mensaje. Este era un gran paso. Le embargó una feroz sensación de orgullo: Jack le estaba encomendando AHG, su criatura, a él, pero eso ya lo analizaría más tarde. Ahora tenía que centrarse en la logística.




  –¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?




  –No lo sé –repuso Jack, sin dejar de dar golpecitos con el bolígrafo–, y no sé qué opciones voy a tener en cuanto a comunicaciones, así que puede que no tenga cobertura en el móvil durante parte del viaje.




  A Conn le sorprendió aquella falta de información. Jack no parecía estar intentando ser intencionadamente vago. Si acaso, parecía irritado y de mal humor. Ladeó la cabeza esperando recibir más información, pero Jack no respondió a su silenciosa pregunta.




  –Ava, ¿hay algo urgente en este momento?




  –Solo la situación de Riley.




  Su voz ronca arañó la espina dorsal de Connor como lo harían las uñas de una amante en su espalda desnuda y su cuerpo respondió en consecuencia. Puñetas, era por eso por lo que intentaba evitarla.




  –Bueno, pues cuento contigo –concluyó Jack señalando a Conn, pero no sin antes hacerle una última advertencia–, pero no lo jodas todo.




  El buen humor de Connor se deshinchó más de prisa que un paracaídas después de tocar tierra. Gracias por el voto de confianza, hermano. Pero no dijo lo que pensaba en voz alta, no pudo. Siempre sería el hermano menor, sin valor añadido, solo el chico sobrante que acabó viviendo con la familia Stone, pariente por nacimiento y nada más. A veces se preguntaba por qué había aceptado trabajar para Jack.




  –Y nada de sexo encima de mi escritorio, malditos sean Jess y Colin.




  Ava se ruborizó violentamente, con la cara de un rojo más intenso que el color del coche de bomberos de su traje. Tenía los oscuros ojos abiertos de par en par cuando salió del despacho sin decir ni una palabra.




  –¿Te estás buscando una querella? –estalló Connor– ¿Cómo se te ha ocurrido decir una cosa así? ¡Si apenas la conozco!




  Maldición. ¿De verdad era eso lo que pensaba Jack de él? ¿Que se iba a tirar a Ava encima de su escritorio? ¿Es que no la había evitado, manteniendo las distancias durante nueve largos meses, porque estaba haciendo un esfuerzo para ser responsable? ¿Para demostrarle a Jack que se merecía el puesto? ¿Para demostrarle a todo el mundo que había cambiado?




  De repente, Conn no podía quitarse de la cabeza la visión de Ava con la chaqueta del traje abierta, la falda arremangada en torno a la cintura, el pelo negro cayéndole por encima de los pechos desnudos y las largas y esbeltas piernas en torno a su cintura mientras la penetraba.




  Durante los nueve meses que llevaba trabajando aquí, Connor había intentado constantemente pensar en Ava de una manera completamente asexuada. Se concentraba en su eficiencia a la hora de mantener las cosas bien organizadas y funcionando, en su dedicación al trabajo y en su timidez al tratarle a él, pero esa imagen de ella con los rojos y pulposos labios y los ojos oscuros y brillantes tumbada encima del escritorio de Jack seguía ocupando su mente. Jesús, ¿empezaba a hacer calor aquí? ¿Y por qué no lograba quitarse aquella imagen de la cabeza?




   




  ***




   




  Ava Sánchez corrió hacia su escritorio y maldijo su tendencia a ruborizarse. Por suerte, con su tez morena y su actual bronceado –este verano se había pasado bastante tiempo en la playa– probablemente el rubor no se le notaría demasiado. Sin embargo, no podía ocultar del todo su profundo azoramiento. Cuando Jack había ordenado “nada de sexo encima del escritorio” no había podido reprimir su reacción. Era como si hubiera adivinado su fantasía favorita y se la hubiera revelado a Connor.




  Suspiró. Connor, que ni siquiera se había fijado nunca en ella.




  Oh, claro que la reconocía, le sonreía y la saludaba, pero nunca la miraba de verdad. Y tal vez por fuera podía parecer una mujer segura de sí misma, bien vestida y arreglada, pero por dentro seguía siendo aquella muchacha terriblemente tímida, la trabajadora emigrante que nunca había acabado de integrarse, que se ponía nerviosa cuando le dirigían la palabra y nunca lograba actuar con normalidad en los actos sociales.




  Se había esforzado mucho por superar su natural timidez, para aprender a ser brillante, y se había esmerado para ser elegante y sofisticada, para eliminar el polvo y la suciedad de los campos y su acento nativo de Sinaloa. Había hecho muchos progresos en los últimos ocho años, pero aún le costaba mucho hablar con hombres a los que encontraba atractivos y Connor Stone le parecía decididamente atractivo.




  –Lo siento, Ava –dijo Jack desde su despacho. Ava sabía que era verdad. Era brusco y un poco áspero, pero bien intencionado. Le había ofrecido un empleo nada más terminar la universidad y la había ayudado a aclimatarse en un mundo nuevo con paciencia y afecto. Trataba a todos sus empleados como si fueran de la familia, lo que significaba que a menudo no pensaba antes de hablar.




  A Jack le podía manejar. Sonrió.




  –Vas a recibir mi demanda por correo –replicó bromeando, sintiéndose absolutamente cómoda con su apuesto jefe. Más que apuesto, superapuesto. A sus treinta y cuatro años, era un poquito mayor para ella, pero Ava no se sentía atraída por Jack, no le hacía “tilín” como su hermano. Jack era como el hermano mayor que nunca había tenido y le habría gustado tener.




  Jack soltó una carcajada.




  ¿Por qué habría dicho eso? ¿Es que sabía que a menudo soñaba despierta con el menor de los hermanos Stone? Todas las demás mujeres de la oficina estaban locas por Riley, y no cabía duda de que Riley era sumamente atractivo, guapo y encantador. Siempre la hacía sentir femenina y especial, pero eso lo hacía con todo el mundo. Ava prefería la tranquila confianza y la discreta inteligencia de Connor Stone.




  Tenía un físico que intimidaba, era tan alto como Jack y decididamente tan musculoso como él. Dado que ella no era ningún palillo, sino una mujer fuerte con más curvas de las que quisiera y la complexión de una campesina, a Ava le gustaba la masa de Connor. Se imaginaba que la haría sentir delicada y exquisita si la envolviera con sus robustos y sólidos bíceps y le agarrara el culo con sus grandes manos.




  –Eh –dijo Connor, parándose delante de su escritorio.




  Ava dio un respingo y pestañeó, mirándole. Sintió que se ruborizaba aún más y una oleada de calor le recorrió todo el cuerpo. Fantástico, mientras soñaba despierta imaginándoselo desnudo y enredado en su cuerpo, él la estaba mirando.




  –Eh... hola.




  –No le hagas caso, es un idiota.




  –Vale, gracias.




  Si al menos se hubiera callado entonces, porque era el momento ideal para hacerlo, pero en cambio siguió hablando.




  –Naturalmente, no vamos a...




  Naturalmente. Porque era imposible que un chico tan guapo como él, tan inteligente y tan de todo, quisiera acostarse nunca con ella. El genio de Ava empezó a calentarse.




  –Desde luego que no.




  Su tono sarcástico no dejaba lugar a interpretaciones.




  Connor parecía sentirse muy incómodo al darse cuenta de que acababa de insultarla.




  –Uhm... No es eso lo que quería decir.




  Y entonces Ava explotó.




  –¿Y qué es exactamente lo que querías decir? –preguntó en un tono dulce y suave, pestañeando y observándole con los ojos muy abiertos y una expresión de lo más inocente, nada amenazadora, mirándole de verdad a los ojos por primera vez. Connor tenía unos ojos preciosos, de un color caramelo tostado tirando a chocolate con un toque verde pálido, un caleidoscopio de colores. Felinos, dorados, depredadores.




  Era un hombre muy listo y ya se había dado cuenta de que, dijera lo que dijera, estaba atrapado e iba a ofenderla, y como era tan listo, dio marcha atrás.




  –No pretendía faltarte al respeto.




  Si era así como quería dejar las cosas...




  –Perfecto.




  Ese carácter latino estereotipado era un estereotipo por alguna razón, pero Ava por lo general dejaba sus reacciones impulsivas fuera del despacho. Necesitaba este trabajo y, lo que era más importante, quería este trabajo para expiar su pasado. El que le gustase tanto trabajar aquí era una ventaja. Le encantaba poder usar su título, pero también hacer el bien. AHG era el vehículo perfecto para su necesidad de hacer penitencia por su suerte al haber sobrevivido, mientras que María... María no.
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